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“Conocer es Renovar”
Renovando nuestra oración por las Vocaciones.
Jueves 18 de junio de 2009 

Señor, tú que iluminas a los extraviados con la luz de tu Evangelio para que vuelvan al camino de la verdad, concede a cuantos nos llamamos cristianos imitar fielmente a Cristo y rechazar lo que pueda alejarnos de él. Por nuestro Señor Jesucristo… Amén.
2 Cor 11,1-11 No se dejen corromper, sean sinceros y fieles

Salmo 110 Justas y verdaderas son tus obras, Señor.
Mt 6,7-15 Cuando ustedes recen, no sean charlatanes “En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Cuando ustedes hagan oración, no hablen mucho, como los paganos, que se imaginan que a fuerza de mucho hablar serán escuchados. No los imiten, porque el Padre sabe lo que les hace falta, antes de que se lo pidan. Ustedes pues, oren así: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga tu Reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día, perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en tentación y líbranos del mal. Si ustedes perdonan las faltas a los hombres, también a ustedes los perdonará el Padre celestial. Pero si ustedes no perdonan a los hombres, tampoco el Padre les perdonará a ustedes sus faltas”

Orar no es utilizar muchas palabras

· Jesús dijo a sus discípulos: Cuando oren, no hablen mucho, como hacen los paganos

· La oración cristiana exige como una condición la sinceridad y sencillez, dejando que hable el corazón, con actitud humilde

· No hay que pensar que por hablar mucho seremos escuchados.

· No pretende Jesús con esta enseñanza condenar la oración larga. 

· La censura va contra la mecanización formulista o semimágica de la oración.

· Tampoco Jesús va contra la extensión de la oración. 

Padre Nuestro

· Es una oración perfecta, en ella esta toda una enseñaza; que orar, como orar y como dirigirse a Dios como Padre.

· Comienza esta oración dirigiéndose a Dios con una alabanza que nos hace grato el orar. 

Que estás en el cielo

· Los cielos publican la gloria de Dios"; (Sal 18,2), el cielo es donde ya no hay culpa y donde no hay ningún temor a la muerte, entonces nos elevamos a El y lo separamos de las cosas terrenas. 

Santificado sea tu nombre

· Porque Dios es santidad pura, incorruptible, principio de todo lo bueno, y pedimos que sea santificado en nosotros su nombre, como auxilio para abstenernos de toda maldad y para que la santificación pueda venir en nosotros. 

Que venga tu reino

· Para que el poder y la seducción y el reino de este mundo pasajero sean desterrados, sobre todo, el pecado, que reina en nuestra vida terrenal. 

Que se haga tu voluntad

· Es una súplica para que nos permita imitar la vida del cielo, y porque nosotros deseamos aceptar lo que El quiere. 

Danos hoy nuestro pan de cada día

· Jesucristo es el Pan de Vida Eterna. 

· El pan divino que ha venido y el que ha de venir, le rogamos nos conceda hoy, con todo su sabor. 

Perdona nuestras ofensas

· No es otra oportunidad sino el perdón de nuestras faltas.

· Jesús nos enseño a tener confianza por nuestras buenas obras, y nos enseñó a implorar el perdón de nuestros pecados.

Porque también nosotros perdonamos a los que nos ofenden

· Si Dios nos perdona, tenemos que serlo del mismo modo con los demás y, si no es así, somos unos hipócritas.

No nos dejes caer en la tentación

· Al pedirlo significamos que es fuerza, amor, decisión, voluntad para enfrentar este diarios combate "entre la carne y el espíritu"

Líbranos del mal

· De todo lo maléfico: la mentira, el crimen, el robo, la xenofobia, la discriminación, la desidia, la irreverencia, el egoísmo, la envidia, la pereza, la maldad, la dureza de corazón, la incomprensión, irresponsabilidad, y tantas más que son el deleite de Satanás. 

PARA ORAR (Padre Ignacio Larrañaga)

Mucha gente no avanza en la oración por descuidar la preparación previa.

Hay que serenarse. Concéntrate, invoca al Espíritu Santo, y ora.

Muchas veces estamos agitados, por eso hay que calmar los nervios.

Otras veces después de muchos minutos de sabrosa oración, de pronto te das cuenta que tu interior se está poblando de tensiones y preocupaciones. 

Entonces es el momento de:

Siempre que te pongas a orar, toma una posición corporal correcta -cabeza y tronco erguidos.

Asegura una buena respiración. 

Relaja tensiones y nervios, suelta recuerdos e imágenes, haz vacío y silencio.

Concéntrate. Ponte en la presencia divina, invoca al Espíritu Santo y comienza a orar.

Son suficientes cuatro o cinco minutos. Esto, cuando estés normalmente sereno.

Vamos pues: 

Relaja tu cuerpo. 

Tranquilo, concentrado, suelta uno por uno los brazos y piernas (como estirando, apretando y soltando músculos) sintiendo cómo se liberan las energías. 

Suelta los hombros de la misma manera. Suelta los músculos faciales y los de la frente. Afloja los ojos (cerrados). 

Suelta los músculos-nervios del cuello y de la nuca balanceando la cabeza hacia adelante y hacia atrás, y girándola en todas direcciones, con tranquilidad y concentración, sintiendo cómo se relajan músculos-nervios. Unos minutos.

Hay quienes dicen: la oración es gracia; y no depende de métodos ni de ejercicios. 

Decir eso es un grave error. La vida con Dios es una convergencia entre la gracia y la naturaleza. La oración es gracia, sí; pero también es arte, y como arte exige aprendizaje, método y pedagogía. Si mucha gente queda estancada en una mediocridad espiritual no es porque falle la gracia sino por falta de orden, disciplina y paciencia; en suma, porque falla la naturaleza
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Sagrado Corazón de Jesús.


En ti confío.











